
174

En 1887 José Rizal, un mestizo, huma-
nista ilustrado, médico e intelectual, pu-
blicó en Berlín su libro Noli me tangere,
en el que se narraban las injusticias del
sistema colonial español; a esta novela
le siguió una secuela en 1891 con el
título de El Filibusterismo, el mismo año
en que funda la Liga Filipina. Aunque
escritos en castellano y, por lo tanto,
incomprensibles para la mayoría de los
filipinos, ambos libros permanecen en
la historia como la fuente de inspiración
de la Revolución Filipina. A consecuen-
cia de ello, Rizal fue arrestado y confi-
nado en Dapitan (Mindanao), hecho que
convenció a muchos filipinos de que
debían radicalizar sus acciones para
reclamar la igualdad. Andrés Bonifacio,
admirador de Rizal y miembro de la Liga,
empezó a organizar una sociedad se-
creta llamada Kataastaasan Kagalang-
galang-na Katipunan ng mga Anak ng
Bayan (La Venerable Asociación de los
Hijos e Hijas de la Nación). El Katipunan,
llamado el KKK, nació como una pe-
queña fraternidad en Manila, asociada
en sus inicios a los ritos y las logias ma-
sónicas, pero que se extendió por el
país hasta alcanzar cientos de miles de
miembros durante la revolución. Una
vez descubierto el Katipunan en 1896,
el gobierno colonial emprendió medi-
das radicales de represión entre las que
se encontraban la persecución y acusa-
ción de conspiración a un numeroso
grupo de filipinos. 

El conflicto estalló en agosto de dicho
año; durante los últimos días de ese mes
y los primeros del siguiente, los revolu-
cionarios consiguieron ocupar casi la
totalidad de la provincia de Cavite, a

LA REVOLUCIÓN KATIPUNAN

Chofré y Cía.: Retrato de Andrés Bonifacio, ca. 1896 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla

Portada de los libros Noli me tangere (José Rizal, 1886) y El Filibusterismo (José Rizal, 1891).

Portada de la revista La Solidaridad (1889) y de los libros El Katipunan o el Filibusterismo en Filipinas (José María del Castillo 
y Jiménez, 1897) y La Revolución Filipina de 1896-1897 (Isabelo de los Reyes, 1899).
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Prisioneros filipinos, ca. 1896-1897.
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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Llegada del Batallón Expedicionario a Manila en octubre de 1896: Desembarque, en el puerto, cruzando el Puente de España, desfile por la ciudad, 1896. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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Llegada del Batallón Expedicionario a Manila en octubre de 1896: Desfile por la ciudad, 1896. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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Llegada del Batallón Expedicionario a Manila en octubre de 1896: Arcos de triunfo, 1896. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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G. Hernberg: Grupo de soldados en el patio de un cuartel (Álbum El Batallón de Leales Voluntarios de Manila), 1896. 
ARCHIVO GENERAL MILITAR DE MADRID
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excepción de su capital. Ante el cariz
que tomaba la situación, el gobernador
general Ramón Blanco envía un tele-
grama el 29 de agosto al ministro de la
guerra Azcárraga, solicitando mil hom-
bres y permiso para crear el batallón de
voluntarios civiles. En total se organiza-
ron ocho compañías de voluntarios pe-
ninsulares residentes en Filipinas; se
conserva testimonio fotográfico en dos
álbumes depositados en el Palacio Real
y en el Archivo General Militar de Madrid,
compuestos por quince imágenes y fe-
chados el 1 de septiembre de 1896. Al
mismo tiempo, el gobierno de Cánovas

decidió enviar a Filipinas el doble de los
efectivos solicitados. El envío de contin-
gentes militares se organizó a base de
batallones compuestos por entre tres y
seis compañías con alrededor de dos-
cientos hombres cada una. El primer
batallón expedicionario que parte el 3 de
septiembre para Filipinas llevaba fuer-
zas de Infantería de Marina. Su llegada
a Manila el 3 de octubre fue todo un
acontecimiento. En el puerto fueron reci-
bidos por todas las autoridades civiles,
religiosas y militares de Manila; así
mismo, toda la ciudad se había engala-
nado para la ocasión, numerosas casas

se adornaron con banderas nacionales
y las calles que acogieron el desfile se
engalanaron con arcos de triunfo. Existe
un reportaje fotográfico depositado en
el Museo del Ejército en Madrid, que
ilustra la llegada, desfile y recibimiento
de las tropas españolas; aunque no se
encuentra fechado, sin duda debe de
tratarse del mismo.61 El segundo ba-
tallón expedicionario se organizó en
Barcelona; estaba compuesto por 1.050
efectivos de Infantería de Tierra y em-
barcó para Filipinas el 7 de septiembre.
Entre los meses de septiembre y diciem-
bre, la revolución se extiende por el país

sin que el general Blanco pueda dete-
nerla. Ante esta situación, el gobierno
de Madrid entrega el mando superior de
Filipinas al general Camilo Polavieja y
del Castillo, quien toma posesión el 13
de diciembre de 1896. Tras reestructurar
el ejército español, con tropas traídas de
la península, comienza la recuperación
de la provincia de Cavite; además de la
nueva organización y distribución de las
fuerzas, gran cantidad de órdenes van
encaminadas a cuidar de la disciplina,
la salud y el bienestar del soldado bus-
cando un mejor rendimiento en cam-
paña. Para ello se organizan y crean

Botiquines remolques, ca. 1896-1898. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid

Carro de transporte manual, ca. 1896-1898, 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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Ambulancia (parte trasera), ca. 1896-1898, 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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hospitales de campaña y se refuerza el
servicio sanitario con nuevo equipa-
miento, tal y como nos muestra una se-
rie de fotografías de esta época conser-
vadas en el Museo del Ejército. Estas
imágenes y las existentes en el Archivo
General de Indias de Sevilla (correspon-
dientes al depósito del general Camino
Polavieja y del Castillo), forman la ma-
yor colección sobre el conflicto revolu-
cionario que se conservan en archivos
españoles. 

El género fotográfico del reportaje de
guerra se había iniciado durante la
segunda mitad del siglo XIX con autores
como Fenton, Faccio o Gustave Le Gray.
Los militares manifestaron un temprano
interés en el medio, desde el mismo na-
cimiento de la fotografía, y supieron apro-
vechar el valor propagandístico de las
imágenes como una herramienta más
de represión y de poder. En el caso es-
pañol los precedentes fueron la Guerra
de Africa (1859-1860), continuados con
las Guerras Carlistas y los conflictos
coloniales de Cuba y Filipinas, entre los
reinados de Isabel II y Alfonso XIII. En
todos estos sucesos «la fotografía fue
utilizada como modelo por los grabado-
res y dibujantes de prensa gráfica de la
época, pero también como el recuerdo
que aquellos soldados y oficiales envia-
ron a sus familiares más cercanos,
poniendo así de manifiesto la importan-
cia del retrato fotográfico ».62 Pero no
todas las imágenes de la guerra corres-
ponden a profesionales; muchas de ellas
proceden de fotógrafos militares aficio-
nados, cuyas fotografías sirvieron 
como fuente de información y también
de propaganda. En realidad se trataba de

Martínez de Unciti: Acto solemne de la bendición del blockhaus avanzado, el 25 de febrero de 1896. Fuerte Reina Regente, 
Tinunkup (Mindanao), 1896. ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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Martínez de Unciti: Exterior del fuerte. Vista tomada desde el este, Interior del recinto. Fuerte Reina Regente, Tinunkup (Mindanao), 1896. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla

Martínez de Unciti: Emplazamiento del Fuerte Reina Regente y del blockhaus avanzado. Fuerte Reina Regente, Tinunkup (Mindanao), 1896. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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Luis Roig de Lluis: Tropa de transporte cerca de un río, 1896. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla

Manuel Arias Rodríguez: Fuerzas españolas bombardean
Noveleta (Cavite), ca. 1897. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla

Vista de un campamento español, ca. 1897. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla

Manuel Arias Rodríguez: Tropa y oficiales mirando con gemelos y
catalejos desde una torre de piedra, ca. 1897.
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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Fotografía del Globo: Puente de tablas sobre un río, ca. 1897. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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una larga tradición cuyos precedentes
se encuentran en la figura de N. Ibáñez,
oficial de marina español que participó
en la expedición a Joló en 1875; el coro-
nel García Cabrero, que acompañó al
gobernador general Primo de Rivera
durante la incursión a la zona sep-
tentrional de Luzón en diciembre de
1880; o los oficiales Alfonso de Perinat,
Alfonso Sanz y Doménech y Luis Roig
de Lluis que participaron en las campa-
ñas de Mindanao de 1887, 1891 y 1894
respectivamente. Sabemos de su acti-
vidad porque algunas de sus fotogra-
fías fueron remitidas y publicadas como
grabados en la revista La Ilustración
Española y Americana; entre estas imá-
genes destacan las efectuadas por el te-
niente de ingenieros Martínez de Unciti
en la inauguración del fuerte Reina
Regente en Tinunkup, en el Río Grande
de Mindanao, cerca de Cottabato, el 25
de febrero de 1896. También de este año
se tienen referencias de tomas fotográ-
ficas realizadas por el militar Javier
Betegón para ilustrar algunos de los
acontecimientos de la revolución en
Filipinas. Junto a la muerte de revolu-
cionarios, campesinos, religiosos, civi-
les y militares, también se registró el
asesinato de los fotógrafos profesiona-
les Augusto Morris y Francisco Chofré en
las afueras de Manila a principios de
septiembre de 1896, a donde se trasla-
daron para tomar imágenes de parajes
en donde habían ocurridos los hechos
de la rebelión tagala.63

Pero el gran fotógrafo de esta guerra
fue el criollo español Manuel Arias
Rodríguez, cuya presencia y cámara se
encuentran en todos los acontecimien-

Tribunal Municipal de Bacoor, 1896-1898. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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Trinchera en Silang (Cavite), siglo XIX. 
MUSEO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA, Madrid
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Misa de campaña en el campamento español, ca. 1897. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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Fusilamientos de insurrectos, ca. 1896-1898. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid

Antes y después del fusilamiento de insurrectos el 12 de septiembre en el campo de Bugambayan, 1896. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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Manuel Arias Rodríguez: Fusilamiento de José Rizal el 30 de diciembre, 1896. 
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid
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tos importantes y sin sus imágenes
nuestra visión del conflicto ultramarino
estaría sin duda huérfana. Sabemos que
nació en el seno de una familia rica re-
sidente en Intramuros y que en Manila
regentaba una librería llamada La
Agencia Editorial. A partir de 1892 co-
menzó su labor fotográfica como aficio-
nado, al principio con escenas de su vida
privada (amigos, interiores domésticos
y jardines) y posteriormente con imáge-
nes de sus excursiones por el país,
especialmente a Laguna, provincia al
sur de Manila. Su relación con el esta-
mento militar debió de ser buena, pues
a él se le atribuye la famosa y contro-
vertida foto del fusilamiento de José
Rizal efectuada la mañana del 30 de
diciembre de 1896. También su cámara
fue testigo de la conquista y recupera-
ción de la provincia de Cavite, bajo la
ofensiva de la División Lachambre, a la
que acompañó entre el 7 de noviembre
de 1896 al 24 de diciembre de 1897 y por
la que se le concedió la Cruz Roja al
Mérito Militar. Muchas de estas imáge-
nes fueron publicadas en el semanario
barcelonés La Ilustración Artística, que
también publicaría sus fotografías del
pacto de Biak-na-Bato, la proclamación
del joven Emilio Aguinaldo como presi-
dente de Filipinas, tras el congreso de
Malolos de 1899, o la crónica del viaje
en el vapor Uranus, acompañando al
teniente coronel Cristóbal Aguilar y
Castañeda, con la misión de evacuar a
las tropas españolas de Joló, Zamboan-
ga, Basilán y Baler tras el «desastre del
98».64 Volviendo al conflicto bélico, al
tiempo que las revueltas aumentaban,
comenzaron las rivalidades entre los
cabecillas y sus facciones. Ejemplo de

Vistas del cuartel general del ejército de Emilo Aguinaldo en el campo de Biak-na-Bato, barrio 
de San Miguel de Mayumo (Bulacan), durante las negociaciones de paz, 1897. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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ello es como Andrés Bonifacio, el di-
rigente katipunero más carismático, es
acusado de rebeldía y condenado a
muerte por el nuevo gobierno revolu-
cionario encabezado por Emilo Agui-
naldo que reemplaza al Katipunan en la
lucha por la independencia. A Rizal,
opuesto a la lucha armada y defensor
de la autonomía, el poder colonial le
acusa de ser «el alma de la rebelión».
Su condena a muerte, y posterior fusi-
lamiento en el paseo de la Luneta, es el
inicio de una leyenda que, gracias a la
propaganda norteamericana que suce-
derá al gobierno colonial español, se
utilizará como símbolo de la infamia
colonial.65

Piñón: Sumisión de los principales jefes de la insurrección filipina: Los jefes tagalos 
(Del Pilar, Viniegras, Aguinaldo, Belarmino, Paterno) en el tren que los condujo a Dagupan, 1897.
MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid

Piñón: Partida al exilio de Emilio Aguinaldo y veintiséis de sus hombres desde el puerto de Sual 
(Pangasinan) al norte de Manila el 26 de diciembre, 1897. MUSEO DEL EJÉRCITO, Madrid

Fotografía collage grupo de revolucionarios: Pedro Paterno, Emilio Aguinaldo (sentados, de
izquierda a derecha), Isabelo Artacho, Baldomero Aguinaldo, Severino de las Alas, Antonio
Montenegro y Vito Belarmino (de pie, de izquierda a derecha), ca. 1897. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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Retrato de los revolucionarios exiliados en Hong Kong, 1898. 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla
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